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El impacto de la pandemia en 
los jóvenes: una aproximación 
multidimensional
Pablo Simón Cosano*

RESUMEN♦

El impacto económico y social de la COVID-19 
se ha notado en mayor medida en los colectivos más 
vulnerables y, entre ellos, los jóvenes. Usando datos 
de una encuesta específica llevada a cabo tras la pri-
mera ola y algunas evidencias complementarias, en 
este artículo se describen y analizan los efectos de la 
pandemia en la juventud desde la perspectiva edu-
cativa, laboral, de emancipación residencial, política 
y psicológica. La conclusión general es que esta crisis 
ha actuado como un mecanismo de amplificación de 
desigualdades, tanto respecto a los adultos como 
entre los propios jóvenes.

1. Introducción

La COVID-19 ha tenido un importante 
impacto de carácter sanitario, pero también 
económico y social. Sin embargo, este impacto 
ha sido desigual. Tanto ancianos como los sec-
tores sociales más vulnerables han sido los más 
propensos a contagiarse de la enfermedad, 

teniendo también una mayor tasa de mortali-
dad por la misma (Office for National Statistics, 
2020). La vulnerabilidad física, las dificultades 
para su aislamiento o la incidencia de dolencias 
crónicas, pero también su imposibilidad para 
teletrabajar durante los periodos de confina-
miento, son algunos de los mecanismos subya-
centes a esta cruda incidencia. 

Desde la perspectiva sanitaria, el impacto de 
la pandemia en la juventud ha sido menor que 
en otros colectivos (Instituto de Salud Carlos III, 
6 de julio de 2020). Ahora bien, en términos 
económicos y sociales rápidamente se anticipó 
que podrían encontrarse entre los más damni-
ficados. Tras la declaración de los confinamien-
tos globales el mes de marzo de 2020, un 16 
por ciento de los jóvenes en el mundo dejaron 
de trabajar. Además, de los que conservaron 
su empleo, un 23 por ciento vieron disminuir 
sus horas trabajadas, con lo que aún se preca-
rizó más su situación (ILO, 2020). Así fue como 
España cerró los datos de desempleo juvenil en 
el 43,9 por ciento en 2019, la cifra más alta de 
toda la Unión Europea. Además, el pesimismo 
entre los jóvenes para encontrar empleo estable 
volvió a los niveles propios de la crisis de 2008 
(Ministerio de Trabajo y Economía Social, 2020).

Todos estos factores apuntaban a que, al 
igual que había ocurrido en la crisis de 2008, 
los jóvenes estaban sufriendo la mayor pérdida 
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de trabajo e ingresos (Bentolila et al., 2021). 
Pero, además del plano laboral, los confina-
mientos también afectaron a las dinámicas 
educativas, ya que los centros escolares fueron 
de las primeras infraestructuras en ser cerra-
das, adaptándose en tiempo récord a la ense-
ñanza telemática. Esto hizo que no tardaran en 
constatarse potenciales desigualdades; tanto 
los hogares de entornos vulnerables como los 
que tenían carencias de útiles informáticos se 
vieron más perjudicados por este nuevo sistema 
(Cabrera, 2020). 

Algunos autores han llamado asimismo 
la atención sobre cambios de actitudes de la 
población provocados por la pandemia. Por 
ejemplo, desde el principio se apuntó que esta 
emergencia sanitaria podría reforzar las actitu-
des favorables a la tecnocracia y pulsiones auto-
ritarias (Amat et al., 2020), algo reafirmado por 
los propios confinamientos (Marbach, Ward y 
Hangartner, 2020). Ahora bien, con respecto a 
los jóvenes, no hay demasiados datos, aunque 
en algunas circunstancias se haya podido apre-
ciar diferencias significativas respecto a los adul-
tos por lo que toca a sus intereses. En esta línea, 
la evidencia reciente apunta a que la población 
ha sufrido un importante deterioro de la salud 
mental, un efecto particularmente intenso entre 
niños y jóvenes (Eurofound, 2020).

Todos estos aspectos justifican una apro-
ximación al impacto de la pandemia en los jóve-
nes desde una perspectiva multidimensional. La 
investigación que se presenta en este artículo 
considera el impacto que ha tenido la COVID-19 
desde la vertiente social y económica. Para ello 
se tomará tanto la investigación más actuali-
zada disponible, como una encuesta específica 
realizada tras el Gran Confinamiento (marzo-
mayo de 2020) por el INJUVE1. En este trabajo 
se discutirán los efectos que ha tenido la pan-
demia en los jóvenes tanto desde una perspec-
tiva descriptiva como explicativa. Por orden, 
este artículo explora las desigualdades educati-
vas, el empleo, la emancipación, las opiniones y 
los comportamiento políticos, y, por último, la 
salud mental. 

2. Las desigualdades educativas 

Una de las primeras implicaciones de la 
COVID-19 fue que, dado el confinamiento, se 
afectó al normal desarrollo de los sistemas edu-
cativos en todo el mundo. No solo se cerraron 
los centros escolares, también hubo que hacer 
una rápida adaptación a modelos de enseñanza 
online. Sin embargo, esto podía generar pro-
blemas a aquellos hogares que no tuvieran la 
infraestructura para trabajar a través de inter-
net. Además, los sistemas de enseñanza tam-
poco estaban mayoritariamente adaptados a 
este formato. Ambos componentes, se pen-
saba, podrían tener un impacto negativo espe-
cialmente acusado entre los jóvenes y niños de 
entornos empobrecidos. 

En este último sentido cada vez se ha 
aportado más evidencia empírica. En el Reino 
Unido se constató una mayor caída en el ren-
dimiento educativo entre aquellos jóvenes de 
familias más vulnerables: monoparentales, de 
menor nivel educativo o de origen migrante 
(Bayrakdar y Guveli, 2020). Las estimaciones 
apuntan a que los estudiantes de hogares con 
menos recursos habrían padecido una pérdida 
en aprendizaje un 55 por ciento superior que 
los de familias más acomodadas (Engzell, Frey y 
Verhagen, 2021). Así, tanto el acceso a internet, 
infraestructura y tecnología, como el propio 
apoyo formativo de los padres, adquieren parti-
cular importancia para compensar la desventaja 
causada por la pérdida de presencialidad (Flack 
et al., 2020). 

En el contexto español, los datos de la 
encuesta INJUVE COVID19 permiten conocer 
el acceso a recursos y rendimiento educativo 
después de la primera ola de la pandemia. El 
periodo durante el cual se llevó a cabo e tra-
bajo de campo es aquel en el que previsible-
mente los efectos fueron mayores, ya que en el 
curso 2020-2021 las escuelas reabrieron, aun-
que fuera con intermitencias. Según los datos 
de esta encuesta, un 86 por ciento de los jóve-
nes entre 15 y 29 años declararon haber tenido 
acceso a los recursos necesarios para poder par-
ticipar de las actividades docentes. Por su parte, 
un 7,8 por ciento alegó tener algunas restric-
ciones, aunque siguieron de forma adecuada 
las actividades; un 3,5 por ciento afirmó haber 
dispuesto de acceso limitado, mientras que un 

1 Encuesta realizada mediante CATI (telefónica) a 
jóvenes españoles entre 15 y 29 años. Se realizaron 1.202 
entrevistas con un margen de error (para un nivel de con-
fianza de 95,5 por ciento) del 2,9 por ciento. El trabajo de 
campo se llevó a cabo entre el 7 y el 23 de julio de 2020, 
con afijación proporcional en función de la comunidad 
autónoma y el tamaño del municipio, así como cuotas no 
proporcionales para género y edad.
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2,1 por ciento negó contar con los medios para 
poder seguir la docencia de manera regular. 

En cuanto a la autopercepción de cono-
cimientos adquiridos por los estudiantes en 
comparación con un año ordinario, según los 
datos disponibles, el valor modal osciló entre 
un 60 y un 79 por ciento de aprovechamiento 
del curso en comparación con un año normal. 
Aunque aproximadamente uno de cada cuatro 
jóvenes declaró haber adquirido conocimientos 
por encima de ese nivel, un 14 por ciento señaló 
que aprendió entre un 50 y un 59 por ciento del 
equivalente a un año ordinario, un 7 por ciento, 
entre un 20 y un 49 por ciento, y un 3,4 por 
ciento, menos de un 20 por ciento. Por tanto, 
al menos uno de cada tres jóvenes en España 
percibió haber perdido conocimientos durante 
el Gran Confinamiento.

En el cuadro 1 se presentan estos datos en 
función del nivel educativo.

Como se puede constatar, los estudiantes 
que estaban cursando Formación Profesional 
son los que, en media, señalan haber sufrido 
menos pérdida de conocimientos en compa-
ración con un año ordinario. Si agregamos los 
dos valores más bajos (menos del 59 por ciento 
de conocimientos) y los más altos (más del 80 
por ciento), se constata la dispersión entre los 
demás grupos. Los jóvenes que cursaban estu-

dios superiores se sitúan de manera importante 
por encima en términos de rendimiento, con 
el 47 por ciento obteniendo más del 80 por 
ciento, pese a su 24 por ciento en el polo con-
trario. Sin embargo, la situación aparece más 
igualada para los estudios secundarios y postse-
cundarios. Un 28 por ciento de los primeros y 
un 29 por ciento de los segundos señalan que 
han adquirido menos del 60 por ciento del 
conocimiento que en un curso normal. Así, 
es en la educación obligatoria donde se cons-
tata por parte del estudiante mayor pérdida 
de rendimiento. 

En cualquier caso, la posición de los jóve-
nes respecto al seguimiento de las clases es, en 
general, optimista. En el gráfico 1 se representa 
su posición sobre una serie de cuestiones vincu-
ladas a su seguimiento de la docencia:

Como se puede apreciar, un 93 por ciento 
de los alumnos declararon haber recibido el 
apoyo de sus padres/tutores para seguir la 
docencia. Del mismo modo, un 80 por ciento 
admitieron haber seguido las clases online sin 
dificultades. Por lo tanto, en general, a los estu-
diantes no les ha resultado demasiado proble-
mática la docencia, aun cuando reconozcan 
haber aprendido menos. Al preguntar sobre pre-
ferencias, sin embargo, los estudiantes se mos-
traron mucho más escépticos con los métodos 
de enseñanza online. Un 46 por ciento de los 

Hasta 2ª etapa 
secundaria

Educación 
postsecundaria no 

superior
Formación  
Profesional

Diplomatura/ 
Grado/ Doctorado

Al 100 % 6,8 15,8 10,9 14

Entre 80 y 99 % 28,5 24,1 31,2 33,2

Entre 60 y 79 % 36,1 31 45,8 28,3

Entre 50 y 59 % 14,8 17,8 4,6 8,4

Menos del 50 % 13,8 11,3 7,5 16,1

Pregunta: “Desde tu punto de vista, ¿En qué grado dirías que has absorbido los conocimientos del curso, has aprendido o 
ha sido el rendimiento del año, comparado con un año normal?”.

Fuente: INJUVE COVID19.

Cuadro 1

Autopercepción de rendimiento, según nivel educativo 
(En porcentaje)
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encuestados apuntaron que la supervisión de los 
profesores fue peor que en la modalidad de 
enseñanza presencial. De hecho, en torno al 
77 por ciento de los estudiantes encuestados 
rechazaron la docencia online como método. 
Por lo tanto, bien sea por el contexto en el 
que se implantó o por la metodología en sí 
misma, los jóvenes siguen prefiriendo la ense-
ñanza presencial.

En el caso de España se constatan que las 
desigualdades educativas se han reproducido 
de manera semejante a lo observado en otros 
países. Con los datos de la encuesta INJUVE 
COVID19 se ha comprobado que los hijos de un 
padre desempleado han afrontado más dificul-
tades para absorber conocimientos, al igual que 
los que residen en hogares en los que la madre 
no desarrolla actividades remuneradas (López, 
2021). Todos estos componentes muestran, 
una vez más, la mayor intensidad con la que la 
pandemia ha impactado en la educación de los 
jóvenes de hogares menos acomodados. Todos 
estos aspectos son importantes en la medida  

en que la docencia online puede provocar un 
deterioro tanto de los resultados académicos 
como de la continuidad en la escuela (Bettinger 
et al., 2017). 

En este último sentido, parte de la inves-
tigación académica señala que los periodos de 
crisis pueden afectar a las expectativas educati-
vas. Ante entornos de incertidumbre, los jóve-
nes pueden retraerse e invertir menos en capital 
humano, además de tener menos confianza en 
sí mismos para su desarrollo futuro (Salazar, 
Cebolla-Boado y Radl, 2020). Según los datos 
de la encuesta INJUVE COVID19, un 70,6 por 
ciento de los jóvenes tenían intención de seguir 
formándose antes de la pandemia. No obs-
tante, el 3,3 por ciento de ellos indican que han 
preferido desistir. De entre los motivos alegados 
destaca que, aunque habían previsto realizar 
estudios, la situación económica les ha obligado 
a ahorrar o buscar trabajo. 

En cualquier caso, las investigaciones 
sobre la materia siguen siendo preliminares 

Gráfico 1

Opiniones sobre la docencia online 
(En porcentaje)
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y estos hallazgos se circunscriben a los efec-
tos inmediatos reportados tras la primera ola 
de la pandemia. Aunque son congruentes con 
las expectativas teóricas, es necesario ampliar 
la visión, incorporando también los confina-
mientos selectivos posteriores, las dinámicas de 
semipresencialidad y el hecho de que algunos 
efectos de devaluación en el rendimiento educa-
tivo solo podrán compararse cuando haya más 
distancia temporal para medirlo entre cohortes. 
Con todo, hay buenas razones para esperar que 
las desigualdades educativas hayan aumentado 
a raíz de esta emergencia. 

3. El impacto en el mercado  
de trabajo

Antes de la pandemia, el desempleo juve-
nil de la Unión Europea (UE) para los jóvenes 
entre 15 y 24 años era de un 14,9 por ciento. 
Este valor había retrocedido de manera gradual 
desde su pico en el año 2013, cuando alcanzó el 
24,4 por ciento. Sin embargo, tras la pandemia 
y las políticas de confinamiento que le siguie-
ron, el desempleo joven subió hasta 17,9 por 
ciento en el conjunto de la UE. En España esta 
tasa se elevó hasta el 40,7 por ciento en el pri-
mer trimestre del año 2021. 

La precariedad del mercado de trabajo, 
especialmente la de los jóvenes, no es algo nove-
doso. La literatura especializada ha identificado 
que el estancamiento en los ingresos, así como 
los desajustes entre la formación y el empleo, se 
ceban especialmente en los menores de 35 años 
(Berry y McDaniel, 2020). En el caso español se 
ha estudiado cómo la dualidad del mercado de 
trabajo hace que jóvenes, mujeres, inmigrantes 
y parados de más de 50 años sean colectivos 
particularmente vulnerables (Polavieja, 2006). 
Además, la precariedad dista de ser un síndrome 
transitorio; hasta un 40 por ciento de los jóvenes 
que entran con menos de 21 años en el mercado 
de trabajo continúan concatenando contra-
tos temporales 20 años después (Conde-Ruiz,  
Felgueroso y García-Pérez, 2011).

Otro componente que también adquiere 
un impacto desproporcionado sobre los jóvenes 
es el empleo a tiempo parcial. Aquellas personas 
que trabajan con esta fórmula se caracterizan 

por afrontar el doble de riesgo de sufrir pobreza 
que los trabajadores a tiempo completo (Fagan 
et al., 2017). La razón no reside solo en sus 
menores ingresos, sino también en que este tipo 
de contratos dan acceso a una menor cobertura 
por desempleo, un problema particularmente 
severo cuando nos encontramos con un con-
texto de temporalidad no deseada. Este tipo de 
situaciones en los jóvenes se traducen en una 
menor acumulación de capital humano, pero 
también en una demora en la emancipación 
o la maternidad, dificultando la formación de 
una familia (Chinchilla, Jiménez y Grau, 2018) 
o incluso redundando en un daño psicológico 
(Dooley, Prause y Ham-Rowbottom, 2000).

Los datos de la encuesta INJUVE COVID19 
recogen el impacto inmediato del Gran Confi-
namiento sobre el empleo. De acuerdo con la 
encuesta, a un 24,1 por ciento de los jóvenes 
se les aplicó un expediente de regulación tem-
poral de empleo (ERTE), un 16,1 por ciento 
perdió el empleo, un 3,8 por ciento cesó en 
su actividad de trabajador autónomo y un 1,5 
por ciento usó sus vacaciones. Estos datos, 
declarados por los propios encuestados, deben 
tomarse con cautela, pero son útiles para dis-
tinguir en función del género y del estatus 
profesional (Torre, 2021). En el cuadro 2 se 
representan esas diferencias.

Como se puede apreciar, las mujeres 
han sido en mayor proporción que los hom-
bres objeto de ERTE, y también han perdido el 
empleo en mayor medida. Este componente es 
importante porque indica como la segregación 
del mercado laboral las penaliza especialmente 
a ellas también en esta crisis. Del mismo modo, 
también se comprueba que hay diferencias 
relevantes en función del estatus ocupacio-
nal declarado por los encuestados: los traba-
jadores en puestos de nivel alto (directivos y 
profesionales) se han visto menos afectados 
económicamente que los de categorías profe-
sionales medias (administrativas y servicios) o 
bajas (manuales). Del mismo modo, se puede 
ver que los ERTE afectaron mucho más a los 
trabajadores de estas últimas dos ocupacio-
nes. Algo parecido se aprecia respecto a la 
pérdida de empleo, que fue de un 18,5 por 
ciento entre los sectores ocupacionales menos 
cualificados y un 10 por ciento entre las clases 
directivas.

Estos resultados son congruentes con los 
hallados en otros países, que muestran cómo los 



E l  i m pa c to  d e  l a  pa n d e m i a  e n  lo s  j ó v e n e s :  u n a  a p r ox i m a c i ó n  m u lt i d i m e n s i o n a l

Número 33. primer semestre. 2021PanoramaSOCIAL114

trabajadores manuales menos cualificados han 
sufrido un mayor perjuicio desde la perspectiva 
económica, ya que están ocupados en sectores 
más expuestos a los confinamientos (Nicola et 
al., 2020). En todo caso, un elemento determi-
nante es el grado de conversión al teletrabajo, 
más frecuente y fácil de aplicar entre aquellos 
trabajadores que ocupan posiciones de emplea-
dos o directivos (Torre, 2021). En este sentido, 
el 70 por ciento de los empleados de dicha 
posición pudieron adaptarse a modalidades de 
teletrabajo, mientras que apenas alcanzó el 45 
por ciento entre los empleados en ocupaciones 
manuales o del sector servicios. Por lo tanto, los 
jóvenes que desempeñaban este último tipo de 
ocupaciones resultaron más vulnerables a los 
despidos o las pérdidas salariales.

La encuesta también preguntó a los jóve-
nes acerca de sus percepciones sobre el teletra-
bajo. Los resultados se muestran en el gráfico 2. 

Como se puede constatar, un 77 por 
ciento de los jóvenes empleados consideró 
que durante la pandemia había contado con el 
equipo y el espacio necesarios para teletrabajar, 
un porcentaje similar al de los que manifesta-
ron que el teletrabajo les facilitó la organiza-
ción flexible de su tiempo. Las opiniones, sin 

embargo, son menos rotundas en otros pará-
metros. Por ejemplo, solo un 52 por ciento 
de los jóvenes consideraron haber trabajado 
las horas que les correspondía, y menos de la 
mitad (45 por ciento) reconoció haber “desco-
nectado” fácilmente del trabajo, mientras que 
cuatro de cada diez declararon haber sido sido 
más productivos que cuando trabajaban pre-
sencialmente2. Con todo, el teletrabajo no se 
percibe como un elemento que haya ayudado 
a la conciliación: solo un 15 por ciento de los 
encuestados se mostraron de acuerdo con esta 
afirmación. 

Así pues, como se anticipó por parte de la 
Organización Internacional del Trabajo, los jóve-
nes han sido los principales damnificados por la 
pérdida de empleo causada por la COVID-19. A 
ello se añade la atropellada aplicación del tele-
trabajo, que ha tendido a reproducir muchas 
dinámicas previas propias de la segregación 
ocupacional. Ambos hechos tienen implicaciones 
generacionales. Según estudios recientes, esta 
crisis puede dejar una cicatriz en los nacidos 
desde 1985, ya que se trata de la segunda rece-
sión profunda que les afecta antes de los 30 años: 
 

Género Estatus profesional
Total Mujer Hombre Bajo Medio Alto

  No me ha afectado 47,7 45,7 50,0 44,4 40,2 63,1

He usado días de vacaciones 1,5 1,6 1,4 2,8 1,4 1,2

Me han aplicado un ERTE 24,1 26,4 21,6 25,0 30,4 13,7

Soy autónomo y he cesado mi 
actividad

3,9 2,9 5,0 3,7 3,7 3,6

He perdido empleo 16,2 18,7 13,3 18,5 18,6 10,1

Otros 6,6 4,8 8,6 5,6 5,7 8,3

Pregunta: “Desde el punto de vista económico ¿cuál de las siguientes situaciones refleja mejor cómo ha afectado la crisis del 
coronavirus a tu trabajo?”.

Fuente: INJUVE COVID19.

Cuadro 2

Efectos económicos de la crisis del coronavirus  
(En porcentaje)

2 La relación entre teletrabajo y productividad dista 
de ser inequívoca (Bailey y Kurland, 2002). Las respues-
tas de los entrevistados parecen prestar respaldo a esos 
hallazgos.
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un joven que entre hoy en el mercado de tra-
bajo puede tener hasta un 7,2 por ciento menos 
de salario respecto a un perfil de joven equiva-
lente que se incorporó en 2007 (Bentolila et al., 
2021). De esta manera, la crisis de la COVID-19 
habría reforzado la tendencia a bajos salarios, 
destrucción de empleos y alta temporalidad de 
los jóvenes en España. 

4. L a emancipación y la  
 formación de una familia

A la emancipación residencial, entendida 
como el proceso de formación de un hogar, sub-
yacen determinantes de carácter cultural, insti-
tucional y socioeconómico (Walther, 2006). En 
este sentido, los países del sur de Europa suelen 
caracterizarse por acometerla de manera más 
tardía. Por lo que se refiere a España, su retraso 
es notable: la edad media de emancipación le 
sitúa en la sexta posición por la cola en la UE-27 
(según datos de 2019, el hogar de los progeni-

tores se abandona a los 29,5 años de media). 
Del mismo modo, el porcentaje de jóvenes entre 
18 y 34 años que sigue viviendo con sus padres 
alcanza en España el 64,5 por ciento, una cifra 
muy alejada de las que registran los países 
del centro y el norte de Europa (alrededor del  
20 por ciento). 

Es muy probable que la crisis económica 
derivada de la pandemia retrase la emancipa-
ción residencial de los jóvenes por su pérdida 
de empleo e ingresos disponibles. En cualquier 
caso, lo que ya se constata es el impacto de la 
crisis en los deseos de emprender esa salida del 
hogar familiar. De acuerdo con los datos dispo-
nibles en la encuesta INJUVE COVID19, el 61 por 
ciento de los jóvenes entre 15 y 29 años vivían 
con sus padres (o quienes hacían sus veces). 
Sobre este colectivo, solo un 32,8 por ciento 
de los entrevistados manifestaron su deseo de 
emanciparse: la caída de 16 puntos respecto 
a los datos disponibles antes de la pandemia 
indica el retroceso significativo de esos deseos 
(Simón y Clavería, 2021). 

Gráfico 2

Opiniones de los jóvenes sobre el teletrabajo  
(En porcentaje)
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Fuente: INJUVE COVID19.
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En la misma encuesta se pidió a los jóvenes 
que señalaran las causas (dos, como máximo) 
por las que, pese a desear la emancipación, no 
la hayan llevado a efecto. Las respuestas quedan 
recogidas en el gráfico 3. 

Como se puede constatar, las principales 
razones están ligadas con la situación econó-
mica. La mayoría alegó carecer de los ingre-
sos suficientes y/o ingresos propios, y más de 
una cuarta parte, de estabilidad laboral. Estos 
hallazgos concuerdan con los resultados de 
otras investigaciones sobre los determinantes 
del deseo de emanciparse. De un lado, tanto la 
edad como tener pareja suele vincularse positi-
vamente con el deseo de emancipación. De otro 
lado, los análisis subrayan dos variables signifi-
cativas: la inactividad y el desempleo. En efecto, 
los jóvenes inactivos muestran menor propen-
sión a la emancipación, lo que encaja con que 
se encuentran todavía en periodo de formación, 
pero también los jóvenes que declaran haber 
perdido el empleo con la pandemia. 

Por lo tanto, hay razones para pensar 
que el cambio en las condiciones materiales 
de los jóvenes puede seguir erosionando sus 
opciones de emancipación. Como antes se ha 
señalado, dado que la COVID-19 y los confi-
namientos implicaron destrucción de empleo 
joven (Eurofound, 2020), este efecto podría 
verse intensificado. 

La tardía emancipación de los jóvenes en 
España se asocia habitualmente a la baja fecun-
didad del país. Este parámetro, que básicamente 
expresa el número medio de hijos nacidos de las 
mujeres que han completado su ciclo reproduc-
tivo, lleva varias décadas por debajo de la tasa 
de remplazo generacional. La tasa de fecundi-
dad tocó fondo en la UE con la crisis económica 
del año 2008, pero volvió a crecer ligeramente 
desde entonces hasta situarse en una media de 
1,59 hijos por mujer. Sin embargo, en el caso de 
España este valor ha permanecido relativamente 
estable durante la última década. Según el INE, 
España se sitúa a la cola de la UE, con una tasa 
de fecundidad de 1,31 hijos por mujer en 2019. 

Gráfico 3

Razones alegadas para no haberse emancipado del hogar de origen  
(En porcentaje)
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Durante el confinamiento general entre 
marzo y junio de 2020 se planteó la hipótesis 
de una expansión natalista, rápidamente des-
mentida por los demógrafos. Los datos han 
señalado que, por lo que se refiere a los deseos 
reproductivos de los jóvenes, sus preferencias 
han permanecido relativamente estables. En el 
gráfico 4 se resumen los resultados a la pre-
gunta por el número de hijos que desean tener 
los jóvenes entre 15 y 29 años, comparándolos 
con los datos que arrojaron las encuestas del 
INJUVE de 2016 y 2019.

Del gráfico 4 se desprende que las dife-
rencias entre los periodos son pequeñas. De 
manera sostenida desde 2016 ha crecido el por-
centaje de jóvenes que no desean tener ningún 
hijo, algo parecido a lo que ocurre con los que 
desean tener tres o más. Los porcentajes de los 
que desean tener un solo hijo apenas han sufrido 
variación entre antes y después de la pandemia; 
en cualquier caso, la variación no es estadís-
ticamente significativa. Ahora bien, lo que sí se 
produjo es una caída en la natalidad efectiva. 

Según los datos disponibles en el registro civil, 
los nacidos entre diciembre y enero de 2021, 
que serían equivalentes a los bebés concebidos 
durante el Gran Confinamiento, cayeron un 23 
por ciento respecto a los del mismo periodo del 
año anterior. 

En cualquier caso, no cabe descartar que 
si se reduce la incertidumbre aparejada a la 
crisis económica, se recuperen los niveles de 
fecundidad tradicionalmente bajos en España. 
De hecho, en 2019 el INE certificó la cifra más 
baja de nacimientos de toda su serie histórica. 
Con todo, la postergación de la emancipación 
residencial, que ya había registrado un retro-
ceso sostenido de hasta ocho puntos desde 
2011 hasta 2019 , redundará muy probable-
mente en las decisiones de conformar una 
familia3. 

Gráfico 4

Número de hijos que le gustaría tener  
(En porcentaje)
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Pregunta: “En todo caso, independientemente de que tengas hijos o no, ¿cuántos/as te gustaría tener en total?”.

Fuentes: INJUVE 2016, 2019 y COVID19.

3 Diferencia entre el porcentaje de jóvenes que 
vivían con sus padres en ambos periodos según Eurostat.
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5. Actitudes y participación 
política

Tradicionalmente se ha considerado que 
los jóvenes constituyen un grupo poco impli-
cado en la participación ciudadana, con menos 
interés por la política (Blais, Gidengil y Nevitte, 
2004) y mayor insatisfacción o apatía (Wattem-
berg, 2003). Sin embargo, estas ideas encuen-
tran cada vez menos respaldo en la literatura. 
Para el caso español, por ejemplo, los datos 
han permitido afirmar que los jóvenes espa-
ñoles desarrollaron un nivel muy alto de acti-
vismo político en el periodo posterior a la crisis 
de 2008 (García-Albacete y Lorente, 2019). Del 
mismo modo, su notable implicación en las 
manifestaciones feministas y contra el cambio 
climático invita a mantener una visión más mati-
zada de sus orientaciones políticas.

El interés por la política suele crecer con la 
edad: a medida que los jóvenes cumplen años, 

desarrollan más apego a los asuntos públicos 
(García-Albacete, 2021). Ahora bien, este efecto 
de ciclo vital no excluye un efecto de los contex-
tos de socialización específica de los jóvenes. Es 
decir, el momento en el que uno es joven deja 
una marca que puede influir lo largo de toda la 
trayectoria vital. En el gráfico 5 se aprecia la 
evolución de los porcentajes de jóvenes que 
se declaran interesados por la política, utili-
zando datos procedentes de las encuestas del 
INJUVE. 

Tal como refleja el gráfico 5, los jóve-
nes entrevistados en 2004 y 2006 mostraron 
unos niveles bajos de interés por la política. 
Sin embargo, a partir del año 2012 esta ten-
dencia cambió y el porcentaje de jóvenes que 
se declararon muy o bastante interesados por 
la política se elevó hasta niveles que rondan el 
40 por ciento. 

Por otra parte, también se ha señalado 
que la pandemia podría aumentar las orienta-
ciones favorables a la tecnocracia y los gobier-
nos de corte autoritario (Amat et al., 2020). En 

Gráfico 5
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Pregunta: “Pensando en términos generales, ¿en qué medida dirías que te interesa la política”.

Fuentes: INJUVE 2004, 2006, 2012, 2016 y 2020.
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la medida en que los jóvenes están más insatis-
fechos con el funcionamiento de la democracia 
que los adultos, esta disposición tecnocrática 
podría encontrarse más extendida entre ellos. 
Sin embargo, durante la última década se ha 
constatado de manera persistente que los jóve-
nes están tan satisfechos (o insatisfechos) con la 
democracia como los adultos (García-Albacete, 
2014). Según la Encuesta Social Europea (2018), 
los adultos españoles valoran su satisfacción 
con la democracia en un 4,7 sobre 10, exacta-
mente el mismo valor medio que le atribuyen 
los jóvenes4. 

La encuesta del INJUVE realizada durante 
la primera ola de la pandemia ha incorporado 
una serie de preguntas específicas para medir el 
acuerdo de los jóvenes con determinadas pro-
puestas o posiciones políticas. El cuadro 3 pre-
senta el grado de apoyo que dan los jóvenes a 

esas opiniones, en función de su autodefinición 
ideológica5: 

Ante el escenario de la pandemia, dos ter-
ceras partes de los jóvenes respaldaron la adop-
ción de medidas para reducir las diferencias de 
ingresos en la sociedad, y aproximadamente seis 
de cada diez suscribieron la opinión según la 
cual deben mejorar los servicios públicos, aun-
que eso suponga pagar más impuestos. Estos 
porcentajes siguen la distribución previsible en 
términos ideológicos, ya que el apoyo aumenta 
a medida que los jóvenes se ubican más a la 
izquierda. Entre aquellos que en la encuesta se 
ubicaron a la derecha, se observa una caída del 
apoyo a estas afirmaciones hasta un 54,9 y 44,3 
por ciento, respectivamente. 

La valoración de la Unión Europea tam-
bién resultó mayoritariamente positiva, toda 

4 En todo caso, dado que la pandemia se convertirá 
en un evento impresionable a nivel generacional, no es 
descartable que tenga más efectos moldeando las acti-
tudes de aquellos jóvenes cuya socialización política aún 
está en proceso.

Total Izquierda Centro Derecha Sin ideol.

 El gobierno debe tomar medidas para  
 reducir las diferencias de ingresos en la  
 sociedad

66,4 78,6 70,2 54,9 54,7

Hay que mejorar los servicios públicos,  
aunque eso suponga pagar más impuestos

62,4 77,4 64,3 44,3 45,3

Formar parte de la UE tiene un efecto 
positivo

59,2 62,1 64,3 68,9 43,2

La llegada de inmigrantes ha hecho que se 
reduzcan las ayudas sociales

27,1 19,7 32,3 38,5 33,6

Los que somos jóvenes ahora tendremos 
más oportunidades laborales y económicas 
que generaciones anteriores

18,1 15,3 18,8 26,2 17,4

La discriminación a las mujeres ya no es un 
problema en España

13,7 7,3 14,2 27,1 20,5

Pregunta: “En qué medida estás de acuerdo o en desacuerdo con las siguientes afirmaciones”.

Fuente: INJUVE COVID19.

Cuadro 3

Respaldo a opiniones sociopolíticas   
(En porcentaje)

5  Para elaborar esta categoría de referencia se 
ha tomado la tradicional escala en la que 1 equivale a 
extrema izquierda, y 10 a extrema derecha, estableciendo 
cuatro categorías: izquierda (1-4), centro (5-6), derecha 
(7-10) y no se ubica en la escala.
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vez que un 59,2 por ciento de los jóvenes con-
sideraron que mejora la vida de las personas. 
Sin embargo, en este caso el apoyo entre los 
jóvenes que se autoubicaron ideológicamente 
en la derecha (68,9 por ciento) superó en varios 
puntos al que declararon los que se situaron en 
posiciones de izquierda (62,1 por ciento). Quie-
nes no se atribuyeron ideología alguna fueron 
los que menos apoyo manifestaron. 

Solo un 27,1 por ciento de los jóvenes 
opinó que los inmigrantes reducen la provisión 
de ayudas sociales para los nacionales; también 
son relativamente pocos los que contestaron 
que tendrán más oportunidades económicas y 
laborales que otras generaciones (18 por ciento) 
y que la discriminación de las mujeres ya no 
representa un problema en España (13,7 por 
ciento). Ahora, la pauta es consistente y, de 
nuevo, los jóvenes que se identificaron con posi-
ciones de derecha se mostraron más críticos con 
la inmigración, mientras señalaron con menos 
frecuencia la discriminación hacia las mujeres 
como un problema y, en general, expresaron 
algo más de optimismo sobre su futuro. Esto 
coincide con la idea de que en España los posi-
cionamientos en el eje izquierda-derecha y las 
cuestiones llamadas posmateriales tienden a 
solaparse, siendo la derecha más conservadora 
y la izquierda más libertaria. 

Durante el confinamiento domiciliario 
entre marzo y julio de 2020 la participación 
política estuvo restringida. Los datos publica-

dos por Google, que miden de manera bastante 
fiable la “movilidad comunitaria” en desplaza-
mientos a centros recreativos, supermercados, 
farmacias, parques, transporte público y centros 
de trabajo, indicaron que en España se redujo 
la movilidad real en un 94 por ciento, un por-
centaje comparable a los recogidos para Italia 
o Francia, pero muy superior de los que arro-
jaron el Reino Unido o Alemania. Por lo tanto, 
el cumplimiento del confinamiento en España 
fue, a grandes rasgos, muy generalizado, tam-
bién entre los jóvenes. En la encuesta INJUVE 
COVID19 se han planteado dos opciones alter-
nativas: “He cumplido estrictamente las ins-
trucciones de las autoridades, incluso aunque a 
veces no estuviera de acuerdo con ellas o dudara 
de su efectividad” frente a “Prefería usar mi pro-
pio criterio, lo que podía suponer desviarme 
algo de las instrucciones de las autoridades”. 
Las respuestas permiten afirmar que la adhesión 
al cumplimiento ha rondado siempre el 90 por 
ciento y coincide con los datos observacionales 
procedentes de Google. La encuesta sí pone de 
manifiesto una diferencia estadísticamente sig-
nificativa entre hombres y mujeres, aventajando 
estas en 6 puntos porcentuales a los hombres 
en su cumplimiento de las las instrucciones de 
las autoridades. 

Sin embargo, la vigencia de estas res-
tricciones no significó que a lo largo de aquel 
periodo no hubiese otro tipo de manifestacio-
nes de carácter político. El cuadro 4 ofrece los 
porcentajes de jóvenes que, durante el confina-

Total Izquierda Centro Derecha Sin ideol.

 Aplaudir a los sanitarios desde ventanas o  
 balcones

55,0 58,7 50,8 63,5 55,3

Discutir sobre política con conocidos, familia 
o amigos

26,5 34,2 23,9 33,6 13,2

Ayudar a vecinos o gente necesitada 21,5 25,7 19,1 23,8 19,5

Caceroladas como protesta por la gestión 
de la crisis

5,2 5,1 4,0 14,8 3,7

Protesta callejera en periodo de confinamiento 0,3 0,2 0,3 0,8 0,5

Pregunta: “Durante el confinamiento, ¿con qué frecuencia has participado en las siguientes actividades?”.

Fuente: INJUVE COVID19.

Cuadro 4

Jóvenes que declaran haber participado políticamente en función de ideología   
(En porcentaje)
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miento, han llevado a cabo todo el tiempo o 
casi siempre actuaciones de carácter cívico o polí-
tico. De nuevo, se han desagregado los datos 
en función de la ideología de los entrevistados.

Tal como permite apreciar el cuadro 4, la 
actividad que más participación suscitó entre 
los jóvenes consistió en aplaudir a los sanitarios 
desde las ventanas o los balcones: más de la 
mitad de ellos lo hicieron siempre o casi siem-
pre. Esta actividad ha sido relativamente trans-
versal entre todos los jóvenes, tanto los que se 
ubican a la izquierda como a la derecha, incluso 
situándose estos últimos un poco por encima. 
La segunda actividad más frecuente afectó a la 
discusión de cuestiones políticas con familia, 
amigos o conocidos. Como es previsible, aque-
llos jóvenes que no se posicionan ideológica-
mente presentan una frecuencia más baja. 

Un 21,5 por ciento de los jóvenes decla-
raron haber ayudado a gente necesitada o a 
familiares durante el confinamiento, compor-
tamientos más frecuentes entre quienes se ubi-
caron tanto en posiciones de izquierda como 
de derecha. Finalmente, la participación de 
los jóvenes en las caceroladas y en protestas 
callejeras merece el calificativo de “residual”, 
con un 5,2 por ciento y un 0,3 por ciento, res-
pectivamente. En todo caso, especialmente en 
el caso de las primeras, la proporción de los 
jóvenes de derechas que secundaron esta acti-
vidad es claramente superior a las observadas 
en otros grupos. 

6. El impacto psicológico de  
la pandemia

El impacto psicológico de las restriccio-
nes a la movilidad y las actividades sociales 
que siguieron a la declaración de la pandemia 
ha sido objeto de diversos estudios. Los resul-
tados indican, en general, un malestar psicoló-
gico provocado por estas medidas (Foremmy, 
Sorribas-Navarro y Vall Castelló, 2020)6. Los 
primeros datos de encuesta tras el Gran Con-
finamiento han puesto de manifiesto que los 

entrevistados “más agobiados de lo habitual” 
se duplicaron (pasando del 20 al 40 por ciento), 
y casi se quintuplicaron los que reconocieron 
sufrir una mayor tensión (del 4 al 19 por ciento), 
con depresión o dificultades para dormir. Ahora 
bien, este incremento de la ansiedad no muestra 
una pauta homogénea. Mientras que entre gru-
pos sociales con ingresos estables, como pensio-
nistas o funcionarios, este aumento fue inferior, 
creció más entre los entrevistados con ingresos 
más precarios. Por lo tanto, hay buenas razones 
para suponer que el aumento del malestar psi-
cológico no es exclusivamente el efecto del ais-
lamiento, sino también de la incertidumbre vital, 
que intensifica el estrés psicosocial. 

Algunos estudios se han centrado en los 
jóvenes y niños como los colectivos más vulne-
rables al daño psicológico de los confinamien-
tos (Xie et al., 2020). En ese sentido se muestra 
cómo los preadolescentes chinos sufrieron un 
incremento de cinco puntos en sus síntomas 
depresivos, llegando hasta el 22,6 por ciento 
en las provincias más afectadas de China. Del 
mismo modo, se ha señalado que los jóvenes 
han sufrido un deterioro emocional superior al 
de otros grupos, dado que el confinamiento les 
ha hecho más propensos a sentir soledad, ten-
sión y depresión (Eurofound, 2020). 

En la encuesta INJUVE COVID19 se ha 
preguntado sobre el efecto psicológico de la 
primera ola del confinamiento a jóvenes de 
entre 15 y 29 años. El alcance de los sentimien-
tos de malestar queda reflejado en el gráfico 6, 
que muestra los porcentajes de quienes dijeron 
haberlos padecido todo o casi todo el tiempo 
que duró el confinamiento. 

Del gráfico se desprende que casi un 30 
por ciento de los jóvenes declararon sentirse 
tensos, y cerca de una cuarta parte, con difi-
cultades para conciliar el sueño, bajos de moral 
o estresados; algo más del 5 por ciento de los 
encuestados se sintieron solos. En principio, 
estos datos no se encuentran tan alejados de  
los valores promedio que se encuentran entre los 
adultos (en torno a un 20 por ciento declararon 
sentimientos de estrés psicológico durante las 
fases iniciales de la pandemia). 

Los análisis de incidencia apuntan dos 
perfiles significativos dentro de la muestra de 
jóvenes (Simón, 2020). De un lado, las mujeres 
señalan una mayor afectación psicológica que 

6 Consistente con los resultados de investigaciones 
sobre el impacto psicológico de pandemias previas. Así, 
durante la pandemia del SARS1 se observó que las cuarente-
nas de personal sanitario provocaron mayor estrés, cansan-
cio, irritabilidad e insomnio (por ejemplo, Bai et al., 2004).
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los hombres, lo que puede deberse a la mayor 
incidencia de enfermedades psicológicas entre 
la población femenina, su mayor sinceridad en 
las encuestas o la existencia de componentes, 
como la necesidad de conciliación de trabajo 
y obligaciones familiares, conducentes a un 
mayor estrés durante el periodo del confina-
miento. De otro lado, la situación de conviven-
cia durante el confinamiento también puede 
provocar un efecto relevante. Comparado con 
los jóvenes que pasaron el encierro en casa de 
sus padres (o tutores legales), aquellos que lo 
hicieron en pareja y en piso compartido seña-
laron una mayor incidencia de sentimientos 
negativos.

Estudios más actualizados y que analizan 
un periodo más largo de la pandemia refuer-
zan estos hallazgos. Trabajos que han compa-
rado los estados de ánimo de jóvenes y adultos 
ponen de manifiesto que los primeros admiten 
haber sentido con mayor frecuencia tristeza y 
angustia durante el confinamiento (Alberich 
et al., 2021). Por tanto, la evidencia empírica 

sigue apuntando a un mayor efecto del estrés 
en los jóvenes. Además, en línea con los datos 
del INJUVE, los estudios también hallan entre las 
mujeres mayor propensión a declarar un estado 
emocional negativo. Finalmente, los jóvenes en 
situación de vulnerabilidad o que han perdido 
el empleo también destacan por sufrir en mayor 
medida estos problemas. 

De una manera similar a lo ya apuntado 
a propósito de los efectos de la pandemia 
sobre la educación, estos resultados han de 
ser considerados preliminares. Es posible que 
el desarrollo de determinadas patologías de 
carácter psicológico tenga una manifestación 
más tardía, cuando haya pasado el tiempo 
suficiente para que sea perceptible la cicatriz 
que han dejado los encierros. En cualquier 
caso, lo que sí parece apuntarse es que los 
jóvenes, y especialmente los más vulnerables, 
conforman uno de los colectivos potencial-
mente más afectados por enfermedades de 
carácter mental. 

Gráfico 6

Estado de ánimo declarado por los jóvenes españoles  
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7. Conclusiones 

La pandemia de la COVID-19 ha tenido un 
impacto importantísimo en pérdidas humanas, 
económicas y sociales. Un impacto tanto por la 
enfermedad como por las políticas de confina-
miento masivo que se han adoptado práctica-
mente todo el mundo para frenar su extensión. 
Poco más de un año después de la declaración 
de la pandemia, cualquier análisis sobre sus 
efectos ha de ser provisional, dado que muchos 
de ellos no se manifestarán hasta más adelante. 
Sin embargo, los estudios iniciales señalan a  
los menores de 35 años como uno de los colecti-
vos más afectados, al menos en lo que se refiere 
a España.

En este artículo se han revisado los efec-
tos de la pandemia sobre los jóvenes desde una 
perspectiva multidimensional empleando tanto 
la literatura disponible como los datos de una 
encuesta específica posterior a la primera ola 
de la pandemia. En primer lugar, se ha com-
probado cómo esta crisis puede haber operado 
como un multiplicador de desigualdades educa-
tivas. La evidencia disponible indica que durante 
el Gran Confinamiento los hogares más acomo-
dados han podido amortiguar mejor la pérdida 
de conocimientos de sus hijos/as. Además, la 
problemática ha sido mayor tanto en la educa-
ción obligatoria como en aquellos hogares en 
los que algún miembro perdió su trabajo. 

En cuanto al empleo, la situación también 
ha sido especialmente gravosa para los jóvenes. 
Se ha calculado que incorporarse al mercado de 
trabajo en 2020 puede acarrear pérdidas sala-
riales de alrededor de un 7 por ciento respecto 
a quienes se incorporaron en el inicio de la Gran 
Recesión, en 2007. Ello se debe en gran medida 
a que la crisis ha generado una destrucción de  
puestos de trabajo muy superior a la de otros 
colectivos. Además, la adaptación al teletrabajo, 
aunque bien valorada entre los jóvenes, no ha 
tenido una implantación homogénea. Tanto las 
pérdidas de empleo como la menor implanta-
ción del trabajo remoto han prevalecido entre 
los jóvenes ocupados en tareas menos cua-
lificadas. A consecuencia de esto, el deseo de 
emancipación de los jóvenes ha retrocedido 
de manera importante, con un riesgo cierto de 
retrasar la salida del hogar de origen. 

Por lo que se refiere a las orientaciones 
políticas de los jóvenes, no están ni menos inte-
resados ni son más críticos con la democracia 
que los adultos. En todo caso, sí que se valo-
ran por igual tanto por temas materiales como 
posmateriales siguiendo, en todo caso, el tra-
dicional alineamiento izquierda-derecha. De 
manera general también se aprecia una elevada 
preferencia por la redistribución o el sentimiento 
europeo, así como una baja prevalencia de acti-
tudes más sexistas o xenófobas. En lo concer-
niente al confinamiento, los jóvenes declaran 
que cumplieron amplísimamente las instruc-
ciones de las autoridades. Del mismo modo, 
también declaran mayoritariamente que aplau-
dieron a los sanitarios, aunque muchos menos 
hablaron de política o ayudaron a sus vecinos. 
Por tanto, cabe afirmar que los jóvenes se impli-
caron en las principales actividades de natura-
leza pública o comunitaria que se desarrollaron 
durante el periodo del Gran Confinamiento.

Finalmente, también se ha explorado 
el impacto de la pandemia en la salud mental 
de los jóvenes, constatándose cómo esta ha 
provocado un aumento de estrés, dificultades 
para dormir o desánimo. Los estudios apun-
tan, además, que han sido las mujeres, los que 
han pasado el confinamiento sin sus progeni-
tores (aunque acompañados) y los empleados 
en ocupaciones más vulnerables los que han 
sufrido un impacto más severo. Ahora bien, es 
probable que las cicatrices psicológicas no se 
manifiesten hasta más tarde.

La crisis del coronavirus corre el riesgo de 
agravar muchas de las problemáticas propias 
de España, entre ellas, la falta de equidad inter-
generacional. Estos problemas son anteriores 
a la crisis del coronavirus, incluso a la crisis del 
año 2008, pero han tendido a pronunciarse 
con la emergencia sanitaria. Ello requiere abor-
dar una serie de políticas específicas, desde la 
temporalidad en el empleo, hasta el acceso a la 
vivienda, pasando por programas de compensa-
ción educativa o psicológica que eviten que las 
generaciones de los menores de 35 años vuel-
van a convertirse en las principales damnificadas 
por la crisis. 
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